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    Primitivos, despreciados, vilipendiados, animales, irrelevantes, los olores no han sido apreciados por pensadores, investigadores, filósofos, psicólogos, etc. De hecho, los olores se han considerado con recelo y han tenido una historia de incomprensión en el mundo occidental contemporáneo. Sin embargo, a partir de la década de 1980, los olores han experimentado una especie de renacimiento cultural debido a una serie de investigadores que han dado forma a una disciplina conocida como antropología de los sentidos o antropología sensorial, la cual no sólo ha permitido considerar al olor y a las prácticas olfativas como objetos serios de estudio, sino también ha facilitado delinear una serie de propuestas básicas a partir de las cuales emprender los estudios en esta disciplina.


    El propósito de este trabajo es mostrar cuáles han sido los avances alcanzados hasta este momento en los estudios sobre esta modalidad perceptiva y proponer una serie de lineamientos para emprender el estudio del olor y de las prácticas olfativas desde la perspectiva de la antropología de los sentidos.


    Asimismo, se pretende establecer una serie de posibles líneas de investigación sobre el olor, algunas de las cuales ya han sido emprendidas por diferentes investigadores y otras se encuentran apenas en vías de desarrollo.


    En la primera parte de este trabajo se hace una breve revisión sobre cuáles son los fundamentos y las propuestas de la antropología de los sentidos, a partir principalmente de los trabajos de Howes (1986, 1990, 1991, comp.), Synnott (2003), Classen (1992, 1993a y b, 1997) y Stoddart (1994, 2006).


    El capítulo “Hacia una antropología del olor” centra su atención en establecer cuáles serían los objetivos de dicha antropología. Se propone que el estudio de las prácticas olfativas se haga desde tres diferentes perspectivas: a) sincrónica intracultural, b) sincrónica transcultural y c) diacrónica.


    En este capítulo también se explica la manera cómo en el mundo occidental el olfato ha sido considerado un sentido desvalorizado y cómo, en contraparte, la vista es el sentido privilegiado, el sentido de la ciencia y la tecnología. Se hace también un pequeño recorrido por la historia de la antropología de los sentidos.


    En el capítulo “Función de los olores en una sociedad” se estudia desde una perspectiva sincrónica e intracultural la función de los olores en nuestra sociedad occidental contemporánea. A partir de la propuesta básica de que lo que huele bien es bueno y lo que huele mal es malo, muestra cómo esta idea se extiende a las relaciones entre los distintos grupos sociales. Analiza cómo se concibe el olor de los extranjeros, de los diferentes grupos étnicos y de las mujeres.


    Desde una perspectiva transcultural sincrónica, el capítulo “Función de los olores en distintas sociedades” parte de la propuesta de que cada grupo social vive inmerso en diferentes órdenes sensoriales. Muestra cómo los olores pueden servir para clasificar el mundo, como identidad personal o de grupo, y para identificar y relacionarse con los espíritus. También analiza el papel de los olores en diferentes prácticas rituales y el que desempeñan en la concepción del tiempo, el espacio y el cosmos en determinadas culturas.


    El siguiente capítulo, “Visión diacrónica”, trata sobre la historia del olor principalmente en Occidente. Empieza con una revisión del uso de los olores en el antiguo Egipto, explica el uso en la Antigüedad grecolatina y después trata del papel de los olores en la Edad Media, haciendo énfasis en el concepto medieval del olor de santidad y el uso de los olores durante las pestes. La presentación continúa con el uso de los olores durante el Renacimiento y la Ilustración para terminar explicando las medidas higiénicas que se llevaron a cabo a partir de finales del siglo XVIII y del XIX y que trajeron como consecuencia la desodorización del mundo occidental moderno.


    En el capítulo “Otras líneas de investigación sobre los olores” se hace una aproximación a los olores en la literatura, la filosofía, la medicina y a la relación entre los olores, las emociones y los recuerdos.


    Cada uno de los capítulos está organizado para mostrar cuáles son las posibles líneas de investigación sobre los olores y los avances logrados en cada una de éstas por diferentes investigadores. También a través del libro se hace una invitación a proseguir con nuevas investigaciones sobre los olores.

  


  
    ANTROPOLOGÍA DE LOS SENTIDOS


    [image: pleca]

  


  
    

    

    


    La antropología de los sentidos o antropología sensorial —que ha sido propuesta, entre otros, por Howes (1986, 1990, 1991, comp.), Synnott (2003) y Classen (1992, 1993a y b, 1997)— se basa en la premisa fundamental de que la percepción sensorial es un acto no sólo físico, sino también cultural y por lo tanto simbólico. Esto significa que la vista, el oído, el tacto, el gusto y el olfato no sólo son medios para captar los fenómenos físicos, sino además vías de transmisión de valores culturales.


    En este sentido, Classen (1997) afirma que “uno de los primeros objetivos de la antropología de los sentidos es ir más allá de lo audiovisual y recobrar los sentidos del olfato, el gusto y el tacto como objetos de investigación seria”.


    Para Le Breton (2006: 22), los sentidos no son “ventanas” al mundo, “espejos” que registran las cosas independientemente de las culturas, sino filtros que retienen en su tamiz lo que el individuo aprendió o pretende identificar utilizando sus recursos. Las cosas no existen por sí mismas, siempre están cargadas de una mirada, de un valor que las hace dignas de percibirse.Es decir, la percepción sensorial es un acto que está determinado por nuestra cultura y por lo tanto es un acto simbólico.


    De hecho, las percepciones sensorias dibujan un mundo de significados y valores, un mundo de comunicación entre los hombres en presencia de su medio. Por eso, Le Breton (2006: 22) considera que frente al mundo, el hombre no es nunca un ojo, una oreja, una mano, una boca o una nariz, sino una mirada, un escuchar, un tacto, un gusto o un olfato, es decir, una actividad. En todo momento el hombre construye el mundo sensorial dotándolo de sentido y valor. La percepción no es la impresión de un objeto sobre un órgano sensorio, sino una actividad de conocimiento diluida en la evidencia o un fruto de la reflexión. La percepción no es coincidencia con las cosas, sino interpretación de las mismas.


    De esta manera, las percepciones sensoriales son relaciones simbólicas entre el individuo y el mundo. Si bien el conjunto de los habitantes del planeta dispone del mismo aparato fonador, no hablan la misma lengua. De la misma forma, si la estructura muscular y nerviosa o el equipamiento sensorial son idénticos, eso no predice de modo alguno los usos culturales a los cuales dan lugar. De una sociedad humana a otra, los hombres prueban sensorialmente los acontecimientos a través de repertorios culturales diferenciados que se parecen a veces, pero no son idénticos1 (Le Breton, 2006: 25).


    Ante el número infinito de sensaciones posibles, una sociedad define maneras particulares de selección, colocando entre ella y el mundo el tamizado de significados y de valores, proporcionando a cada uno las orientaciones para existir en el mundo y comunicarse con su entorno (Le Breton, 2006: 23).


    Así, para Le Breton (2006: 25), cada cultura “dibuja un universo sensorial particular”. Sin embargo, los mundos sensibles no coinciden, ya que son también mundos de significados y valores. Cada sociedad elabora así un “modelo sensorial” propio, particularizado, por supuesto, por las pertenencias de clase, grupo, generación, género y, sobre todo, por la historia personal de cada individuo, su sensibilidad particular. Venir al mundo, entonces, es “adquirir una forma de ver, tocar, oír, probar y oler”, porque “los hombres viven universos sensoriales diferentes”.


    Por eso, la antropología de los sentidos considera que “los modelos sensoriales universalistas de la cultura, sean visuales o auditivos, o se basen en los textos o en el habla, deben ser reemplazados por investigaciones específicamente culturales sobre órdenes sensoriales particulares” (Classen, 1997). De acuerdo con Howes (1991: 4):


    La antropología de los sentidos se interesa principalmente en la manera en que varía la configuración de la experiencia sensorial entre las distintas culturas, según el significado relacionado con cada uno de los sentidos y la importancia que se le confiere. Se interesa así mismo en determinar la influencia que ejercen esas variaciones en las formas de organización social, las concepciones de la persona y del cosmos, la regulación de las emociones y otros ámbitos de expresión cultural.


    Por lo tanto, el trabajo del investigador consiste “en descubrir las distinciones e interrelaciones de los significados y las prácticas sensoriales propias de una cultura. Para ello, debe estudiar no sólo los usos prácticos de los sentidos, sino también la manera en que se confiere un valor social a los distintos ámbitos sensoriales” (Classen, 1997).


    Le Breton (2006: 27), por su parte, considera que:


    La antropología de los sentidos se basa en la idea de que las percepciones sensoriales no provienen (o no solamente) de la fisiología o de la psicología, sino en primer lugar de una orientación cultural dejando un margen a la sensibilidad individual. Las percepciones sensoriales forman un prisma de significados sobre el mundo, son modeladas por la educación y actualizadas según la historia personal de cada individuo. Son los recursos de sentido del individuo que categorizan su mundo en diseños de comprensión y acción. En una misma comunidad, varían de un individuo al otro, pero coinciden en la parte fundamental. Más allá de los significados personales comprendidos en una pertenencia social, como el hecho de ser hombre o mujer, niño o anciano, etc., se encuentran los significados más amplios, antropológicos, que reúnen a los hombres de sociedades diferentes en su propia sensibilidad del mundo.


    Para Flores Martos (2009: 136):


    La antropología de los sentidos es una perspectiva epistemológica que ha logrado convertirse en una corriente o subdisciplina antropológica a partir de enfocar la importancia de los sentidos en la comprensión de las interacciones sociales y analizar los distintos modelos culturales que la experiencia sensorial —diferenciada según el contexto— construye. Supone una ruptura con la hegemonía de lo visual en la constitución de la razón y la ciencia occidental, y en particular de la antropología, favoreciendo la reconsideración de otros sentidos en el análisis de la cosmovisión, el lenguaje y la revisión metodológica de la construcción etnográfica.


    De acuerdo con Wathelet (2005), su objetivo es:


    aportar argumentos a un escenario de construcción social de los sentidos. Esta disciplina pretende mostrar cómo la humanidad constituye diversos grupos culturales identificables por sus formas diferentes de priorizar una o varias modalidades sensoriales. Partiendo del conjunto de prácticas simbólicas o rituales, el investigador debe deducir una escala de valores sensorial del grupo, su ratio sensorial.


    La antropología de los sentidos se ha tenido que enfrentar, según Classen (1997), a tres supuestos conceptuales para poder afirmarse como un enfoque alternativo de los estudios antropológicos.


    El primero es el supuesto de que los sentidos son “ventanas al mundo”, que son por naturaleza transparentes y, por lo tanto, anteriores a la cultura. En realidad, los sentidos están regulados por la sociedad. Los códigos sociales determinan el significado de las distintas experiencias sensoriales y establecen la conducta sensorial permisible. Por eso, mirar fijamente a alguien tiene diferentes significados y de acuerdo con cada sociedad puede implicar grosería, halago o dominación. La mirada baja, por su parte, puede detonar modestia, miedo, meditación o falta de atención.


    El segundo supuesto que ha frenado el desarrollo de la antropología de los sentidos sostiene que la vista es el único sentido que tiene una importancia cultural decisiva. Esta creencia es un reflejo del interés que tiene la cultura occidental por la visión. De hecho, en Occidente se considera que la vista es el sentido más importante y el más relacionado con la razón.


    El tercer obstáculo, para Classen (1997), “proviene de los trabajos de algunos investigadores que han cuestionado la hegemonía de la vista en los estudios culturales. Estos investigadores han propuesto reemplazar los modelos de interpretación visual por modelos basados en el habla y lo oral, o completarlos con éstos”.


    La antropología de los sentidos se enfrenta también, según Flores Martos (2009: 136), con problemas epistemológicos y metodológicos referidos por ejemplo a los modos en que el investigador puede retener, registrar y analizar las percepciones sensoriales de los “nativos” con los que trabaja, y las formas de “traducción” social y cultural entre las de ellos y las del investigador.


    Las investigaciones emprendidas en el campo de la antropología sensorial han determinado que no todas las sociedades consideran el mismo número de sentidos y que culturas diferentes asignan valores distintos a los sentidos.


    Los tzotziles, por ejemplo, organizan su realidad usando marcadores térmicos. Las variaciones simbólicas del calor y del frío les proporcionan un conocimiento global sobre su medio ambiente.


    Ellos creen que todo el mundo contiene una cantidad diferente de energía térmica. La principal fuente de fuerza calorífica es el sol, llamado El Padre Nuestro Calor. El orden social de la comunidad tzotzil está estructurado de acuerdo con el orden térmico del cosmos. Los miembros más importantes se asocian con el sol caliente del amanecer y los menos importantes con el sol del ocaso, que se considera frío. Según los tzotziles, su tarea principal es mantenerse ellos mismos y mantener a su mundo en un nivel de temperatura adecuado (Gossen en Classen, 1993a: 1).


    Pero esto no es todo. Los incas, por su parte, conciben su universo en términos sonoros (Classen). Los kaluli de Papúa y Nueva Guinea, que viven en una espesa selva, consideran que la clave de su sociedad reposa en una cosmología acústica (Feld, 1982). Y para los ongee de las islas Andamán, la materia y los movimientos de mundo, incluyendo los hombres, se conciben a partir de un simbolismo olfativo (Pandya, 1993).


    Nuestra noción tradicional de que hay cinco sentidos también es una construcción cultural. Algunas culturas reconocen más sentidos y otras, menos. En las culturas budistas, la mente es considerada un sexto sentido. Los hausa de Nigeria dividen los sentidos en dos, tienen un término que corresponde a la vista y otro para todos los demás sentidos2 (Classen, 1993a: 2).


    Los órdenes sensoriales tampoco son estáticos sino que se desarrollan y cambian con el tiempo. Algunas expresiones sensoriales de una sociedad, que se manifiesta en su idioma, rituales y mitos, pueden ser reliquias o supervivencias de un orden sensorial anterior (Howes y Classen, 1991). Para Classen (1997), en la historia occidental, aparte de la habitual referencia a los cinco sentidos, encontramos enumeraciones de cuatro, seis o siete sentidos hechas por diferentes personas en distintas épocas. Por ejemplo, el gusto y el tacto se confunden a veces en un solo sentido y el tacto se subdivide en varios. También puede haber diferentes órdenes sensoriales para distintos grupos dentro de una sociedad, por ejemplo, mujeres y hombres, niños y adultos, dirigentes y trabajadores, personas de diferentes profesiones.



    

    


    
      
        1 La concepción del mundo que tiene una cultura, y que está presente en cada uno de sus miembros, no deja de dibujar una frontera entre lo visible y lo invisible, lo que puede ser olido y lo inodoro, lo sabroso y lo insípido, lo audible y lo inaudible, lo que puede ser tocado y lo insensible (Le Breton, 2006: 22).

      


      
        2 Los griegos y los romanos no suponían que todas las razas tuvieran el mismo orden sensorial. Sin embargo, estas divergencias en las prioridades sensoriales se suponía que eran un rasgo biológico más que cultural. Plinio en su Historia natural escribe por ejemplo de una raza de seres humanos con enormes orejas, otra con extraordinaria vista que tenía dos pupilas en cada ojo y otra que no tenía boca pero tenía la capacidad de vivir sólo del olor (Classen, 1993a: 3).
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    Como se ha visto, la idea básica de una antropología sensorial es que la percepción es un asunto cultural. En este sentido y al hacer referencia exclusiva a una propuesta para una antropología del olor, se puede decir que el olor y las prácticas olfativas son fenómenos sociales que están cargados de significados particulares en diferentes culturas.


    De hecho, las personas emiten y perciben olores constantemente. Huelen y son olidas y estos aromas juegan un papel muy importante en todas las áreas de la interacción social: en las comidas, la salud, el hogar, las terapias, la religión, la industria, el cuidado personal y las relaciones étnicas y de clase (Synnott, 2003: 431).


    Las preguntas básicas que tiene que responder un estudio basado en la antropología del olor son:1 ¿qué importancia tienen los olores en una cultura determinada?; ¿cuáles son las funciones que desempeñan los olores en una sociedad?; ¿cuáles son los significados simbólicos que tienen los olores?; ¿cómo se construyen estos significados?; ¿los significados son construidos social o individualmente?; ¿existen significados universales de los olores o son relativos?; ¿de qué manera afectan los olores la interacción social?; ¿qué papel desempeñan los olores en las creencias de un grupo?; ¿qué papel desempeñan los olores en las preferencias de un grupo étnico o social determinado?; ¿cuáles son los factores que intervienen en la clasificación de los olores? ¿Qué valores se atribuyen a esta clasificación?


    Para poder dar respuesta a estas preguntas es necesario distinguir entre tres tipos de olores:2 a) los olores naturales, como los olores corporales, los olores de los alimentos o los olores de las flores; b) los olores artificiales, como los perfumes, los olores de la contaminación o los aromatizantes industriales; c) los olores simbólicos, como la creencia de que las distintas razas tienen olores específicos o algún otro tipo de metáfora olfativa.


    En este sentido, Synnott (2003: 432) comenta que estos tres tipos de olores no están aislados; de hecho, en cualquier situación social pueden estar presentes los tres. Sin embargo, desde el punto de vista conceptual sí están separados y es el olor simbólico el que interesa a la antropología sensorial.


    Como se dijo anteriormente, la antropología de los sentidos trata de determinar cuáles son las funciones que pueden desempeñar los olores en una sociedad o, dicho de otra manera, cuáles son los usos culturales del olor.


    Los olores pueden tener diferentes funciones en una sociedad y los investigadores Howes, Synnott y Classen (Howes et al., s.a.) han encontrado que estas funciones pueden ser de dos tipos: clasificatorias y dinámicas. El uso clasificatorio se refiere a la utilización de los olores como base para ordenar el mundo, es decir, para distinguir entre diferentes clases de personas, animales o cosas. El uso dinámico se refiere al uso del olor en rituales y contextos cotidianos, a menudo con miras a cambiar el mundo o a restaurarlo a un estado adecuado.


    Los seis usos básicos del olor pueden clasificarse de la manera siguiente: 1) clasificación de personas, animales y plantas por su olor natural; 2) clasificación de personas, animales y plantas por los olores simbólicos que se les atribuyen; por ejemplo, a veces se supone que las distintas razas tienen olores diferentes; también se supone que “la otra raza apesta”, aunque no hay evidencia empírica para apoyar esta creencia; 3) clasificación de los grupos dentro de una sociedad. Así, se puede clasificar a hombres y mujeres, niños y adultos, por sus olores naturales y simbólicos. Por ejemplo, los totonacos consideran que los jóvenes tienen un olor mu:qú’n, que es el olor de frutas no maduras; 4) clasificación del espacio en referencia al olor ambiental de diferentes territorios, como los mercados, los jardines, las iglesias, los puestos de comida, etcétera; 5) clasificación del cosmos a través del olor. Por ejemplo, entre los negrito batek de Malasia se asignan olores simbólicos para contrastar al sol con la luna; 6) establecer un sistema de valores basado en el simbolismo olfativo. Por ejemplo, caracterizando ciertos olores como buenos o malos y asignándolos a diferentes seres o diferentes estados para señalar su bondad moral o maldad.


    Por ejemplo, para los suya de Brasil, las plantas, los animales y los hombres se clasifican por su olor. Los animales más poderosos e importantes tienen olores fuertes, mientras que los de los menos importantes son acres o anodinos. Tampoco los seres humanos son iguales desde el punto de vista social. Los hombres socializan a través de iniciación y pierden su olor fuerte. Las mujeres, por su propia sexualidad, tienen un olor fuerte. Los ancianos no están totalmente sociabilizados como los hombres adultos, ni sexualmente marcados como las mujeres jóvenes y, por lo tanto, tienen un olor apestoso (Howes et al., s.a.).


    Los usos dinámicos más sobresalientes del olor pueden resumirse como sigue: 1) establecer la identidad de grupo a través de algún olor, ya sea natural, fabricado, simbólico o una combinación de éstos. Por ejemplo, los dassanetch, pastores de África Oriental, se frotan con productos de ganado para adquirir un olor bovino porque este olor a ganado los distingue de sus vecinos que son pescadores; 2) comunicar mensajes a través de olores. Por ejemplo, el uso de diferentes tipos de incienso para establecer canales de comunicación con diversos espíritus.


    Entre los totonacos y en otros grupos indígenas de México se considera que en los rituales del día de muertos el aroma de la comida puesta en el altar de muertos atrae a los espíritus de los difuntos; 3) usar los olores como un medio de atracción, ya se trate de miembros del otro sexo, animales de caza o espíritus. Por ejemplo, entre los totonacos el adorno tradicional de las muchachas se hacía exclusivamente con flores aromáticas; 4) emplear los olores como un medio de repulsión, ya sea de enemigos, animales o espíritus malignos. Por ejemplo, cuando los ongee, de las islas Andamán, salen a cazar cubren su cuerpo con arcilla para evitar que pueda olerlos un espíritu cazador de olores; 5) utilizar los olores para mejorar las posibilidades de éxito en una empresa particular, como en los juegos de azar; 6) emplear los olores para limpiar y purificar tanto en ritos como en prácticas específicas, ya sea como una alternativa o junto con el uso de agua. En la misa católica se utiliza el incienso para dar pureza al ambiente; 7) usar los olores para sanar, tanto directamente, a través de la administración de olores con propiedades curativas, o indirectamente, mediante la creación de un ambiente olfativo agradable para el paciente. Por ejemplo, las prácticas curativas de muchos grupos indígenas de México incluyen sahumar al enfermo con incienso o copal; 8) emplear los olores en rituales de transición, tales como bodas y funerales; 9) utilizar los olores como medio para establecer relaciones de intercambio con otras personas y grupos. Por ejemplo, los desana, del Amazonas, acostumbran intercambiar hormigas de diferentes olores; 10) emplear el olor para producir determinadas experiencias. Por ejemplo, usar sustancias odoríferas para inspirar un tipo particular de sueño, guiar a una persona a través de un trance alucinógeno, o para suprimir en un funeral los recuerdos de los fallecidos; 11) atribuir capacidad olfativa a las plantas, como entre los wamira de Nueva Guinea, y a objetos inanimados, como entre los kwoma, también de Nueva Guinea. También se puede atribuir un olfato muy exigente a los dioses, como entre los negrito batek de Malasia. Del mismo modo, se puede explicar la molestia de dichas plantas, objetos o dioses por la mezcla de olores que resulta de que las personas realicen actividades prohibidas; 12) emplear metáforas olfativas para expresar conceptos abstractos y valores, como la idea de un “alma de olor” entre los temiar de Malasia.


    EL OLFATO COMO UN SENTIDO DESVALORIZADO


    En Occidente, el olfato ha sido caracterizado como un sentido desvalorizado, quizá el más devaluado en nuestro mundo moderno.3 Para entender esta manera de pensar se deben considerar dos asuntos. El primero tiene que ver con la jerarquía establecida entre los sentidos distantes, nobles, intelectuales, es decir, la vista y el oído, que requieren un medio externo como el aire, y por otro lado los sentidos próximos que son más físicos, animales y sensuales, como el gusto y el tacto, y que tienen como medio el cuerpo mismo, la carne. El olfato existe en la intersección de estos dos grupos y es considerado una facultad sensorial intermedia. El segundo asunto está relacionado con la pobreza del vocabulario olfativo (Le Guérer, 2002: 4).


    De hecho, en el mundo occidental, se ha constatado que en general los olores no tienen nombres y los hablantes se ven limitados a designarlos a través de referencias a la fuente, el efecto, la intensidad y el valor hedónico.4


    Además, nuestra herencia filosófica niega cualquier nobleza al olfato y al gusto, y al compararlos con los otros sentidos, los desprecia sistemáticamente (Rouby, 2002: 1). Existen muchas explicaciones para este malentendido, pero según Le Guérer (2002: 3) todas ellas convergen en la idea de que el olfato es un sentido de naturaleza animal. Esto ha provocado que varios pensadores lo describan como ambiguo, vago, no autónomo. De esta manera, “el sentido del olfato se concibe como un callejón sin salida, incapaz de cualquier tipo de abstracción”.


    Esta tradición de descrédito se remonta a la Antigüedad. Platón y Aristóteles sostenían que los placeres que el olfato producía eran menos nobles, menos puros que aquellos producidos por el oído y la vista. Platón se preocupaba por la dificultad de llegar a una descripción precisa de los olores y por su incapacidad de lograr una abstracción (Le Guérer, 2002: 3).


    Por su parte, Aristóteles, al formular una clara jerarquía de los sentidos, colocó en la posición más alta a los sentidos de la vista y el oído, que él consideraba como propiamente humanos y cuyas aportaciones eran la belleza y la música, que conducían a Dios. En la posición más baja estaban los sentidos animales del gusto y el tacto, los cuales podían llevar a abusos como la gula y la lujuria; por lo tanto, no conducían a Dios. Entre ambas posturas estaba el olfato, que no llevaba al abuso, pero tampoco era un camino hacia Dios (Synnott, 2003: 435-436).


    También los psicoanalistas han contribuido a esta devaluación cognitiva del sentido del olfato. De hecho, mencionan que la civilización sólo puede construirse si se reprime el olfato.
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